
 

 

 

 

Al comienzo de la Cuaresma, oremos por la gracia de escuchar profundamente la 
Palabra de Dios hablada en nosotras mismas, en otras personas, en el mundo y 
en la naturaleza.  

Escucha la palabra que Él te hablará. ¡Dios siempre habla! Él es la Palabra. Para 
escuchar totalmente tenemos que estar en silencio, y el silencio no  es fácil, pero: 
no tengas miedo del silencio, no tengas miedo de escuchar sus palabras. Sus 
palabras son siempre VIDA, pero pueden ser exigentes. (Conferencia de Helen 

McLaughlin rscj 1985) 

Jesús escucha profundamente... 

El Evangelio de hoy (Lc 4, 1-13) nos invita a salir al desierto del silencio,  
para escuchar. 

Del Hebreo la palabra "desierto" ("mid-bar") se puede traducir como "el lugar 
desde donde alguien habla", "el lugar de conversación". Una invitación al desierto 
es una invitación a entrar en un espacio donde se pueda escuchar a Dios.  

Jesús es profundamente sensible a la Palabra del Padre. Su prueba en el desierto 
puede verse como una intensa experiencia de escucha, como un esfuerzo por 
adquirir una mayor conciencia de la misión de su vida. 

Una palabra... Cada palabra... En el principio era la Palabra... 

Ahora hay otro comienzo... 

En el comienzo de la actividad pública hubo una Palabra para Jesús. Jesús 
aprendió algo importante sobre la escucha y su estrecha relación con la oración 
en el desierto. Aprendió que la oración comienza escuchando.  

 

“Cuando hablas,  

solo estás repitiendo 

lo que ya sabes.  

Pero si escuchas, 

puedes aprender  

algo nuevo.” 

Dalai Lama 

Escuchó y se sintió desanimado. 
Escuchó y se sorprendió. 

Escuchar le dio comprensión y autodescubrimiento. 
Escuchar lo hizo agradecido y lo hizo sentir cansado. 
Sin embargo, Él siempre escuchó. 

Escuchó los campos de trigo y las madrigueras de los 
zorros. Escuchó a amigos fieles como Marta y a los menos 
creyentes como Judas. 

Escuchó a los no deseados y a los amados. 

Escuchó las necesidades humanas y los signos de los 
tiempos. 

Se escuchó a sí mismo y al Padre. 

El escuchó... 

“Muy cerca de ti está la Palabra, ya está en tus labios y en tu corazón.” (Rm 10.8) 
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Música: “Let me hear” – J. Philip Newell 

Una invitación a... 

ESCUCHAR 

https://www.youtube.com/watch?v=5MA31P-iDr4


 

Escuchando al mundo... 

¿Qué quiere Dios de nosotras y para nosotras en este momento? ¿Cómo podemos responder a los desafíos del 
mundo? Estas y otras muchas son preguntas que debemos tener siempre presentes. Yahvé compartió con Moisés 
el secreto de su Corazón: “He oído el grito de mi pueblo”. ¿Qué gritos comparte con nosotras?”  
(Helen McLaughlin rscj, Carta a la Sociedad 1987) 

“Dios está aquí, escondido en la historia de la vida, y es en esta 
historia concreta donde descubrimos los signos del amor de Dios y 
donde somos enviados a manifestarlo... Necesitamos hacernos 
receptivos a la vida de Dios en nosotros.” (“La vida desdoblando, 
ofreciendo el don”, Guadalajara 2012)  

 
En su Encíclica Laudato Si, el Papa Francisco nos exhorta a 
escuchar “el grito de la tierra y el grito de los pobres.” 

 

¿Qué gritos de humanidad escuchas? 

“Al escuchar y responder al grito de los pobres y de la tierra herida, 
vemos el efecto del poder desenfrenado, especialmente cuando es 
impulsado por la codicia, la dominación y la cruel indiferencia. 
(Artesanas de Esperanza, 2019)  

Cuando escuchas en profundidad al mundo, tómate un momento 
para considerar diferentes aspectos de estructuras injustas, de abuso 
de poder y explotación de la Tierra, ¿qué llamadas e invitaciones se 
despiertan en ti? 

Continuamos orando por la paz y por todas las personas que 

experimentan la guerra, especialmente Ucrania. 

 
¿Cómo puedes responder desde el espacio profundo dentro de ti 

misma, creado por la experiencia profunda del Encuentro? 
 

 
“Déjame oír, lo que vas a hablar, cuando me dirijo a ti en mi corazón.”   

 

Joanna Mos rscj 
Responsable del Noviciado, Polonia 
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¿Cómo es tocado tu corazón por Jesús que escucha profundamente? 

¿Qué hay en tu corazón al comienzo de la Cuaresma? 

“Vivir la compasión al reunirse para 

escuchar profundamente los gritos de 

la humanidad y de toda la comunidad 

de nuestra tierra.”  

(Artesanas de Esperanza, 2019) 

Escuchar requiere recibir el mensaje y permitir que afecte nuestras vidas. Una escucha tan profunda no admite 
dureza de corazón ni frialdad humana. La escucha profunda conduce a la compasión y a la transformación.  

La escucha profunda significa emprender un viaje más allá de los oídos hacia el corazón, más allá del oír 
hacia la comprensión y los sentimientos. 
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